Derechos Humanos, Dignidad, Derechos Sexuales y Reproductivos de las Mujeres

El 10 de diciembre de 1948, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó y proclamó la Declaración Universal de Derechos Humanos; en la Asamblea, la ONU pidió a todos los Países Miembros que publicaran el texto de la Declaración y dispusieran que fuera "distribuido, expuesto, leído y comentado en las escuelas y otros establecimientos de enseñanza.
En sus primeros apartes considera que la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base, el reconocimiento de la dignidad y de los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la familia humana; por tanto se entiende con ello que ninguna persona es superior a otra por razones sociales, religiosas, económicas o políticas; considerando además, que el desconocimiento y el menosprecio de los derechos humanos han sido la fuente para  actos de barbarie ultrajantes para la conciencia de la humanidad, y que se ha proclamado, como la aspiración más elevada del hombre, el advenimiento de un mundo en que los seres humanos, liberados del temor y de la miseria, disfruten de la libertad de palabra y de la libertad de creencias.

Es así como se proclama en 1948 la declaración universal de  Derechos Humanos como un ideal al cual deben acercase tanto individuos como naciones y éstas a través de sus instituciones deben promover su cumplimiento mediante la enseñanza del respeto y tolerancia, por las desigualdades.

El artículo 25 reitera que la maternidad y la infancia tienen derecho a cuidados y asistencia especiales. Todos los niños, nacidos de matrimonio o fuera de matrimonio, tienen derecho a igual protección social.

En los 30 artículos que la componen, reiteran el reconocimiento a la dignidad del hombre, como seres dotados de razón y conciencia en igual cuantía, sin distinción de raza, credo, posición social, o económica, género, dependencia; con derecho irrenunciable a la vida, a la seguridad y a la libertad de pensamiento y obran en tanto no sean vulnerados los derechos de otra persona, luego está de por sí excluida  toda posibilidad de tratos inhumanos o degradantes, esclavitud o servidumbre, gozando todos de plenos derechos ante la ley. 
El término dignidad aparece en el título de la Convención de Estrasburgo ("Convención para la tutela de los derechos del hombre y la dignidad del ser humano") y en el Preámbulo de la misma está repetida al menos tres veces.

De la dignidad todos tenemos una idea, que la filosofía podrá quizás reforzar, pero no activar. Quien está ciego ante la idea misma de dignidad, difícilmente permitirá que las reflexiones de expertos en el tema, le abran los ojos o le enseñen algo. Quien, por el contrario, haya elaborado la convicción de que de la dignidad humana y que de su defensa dependa  el destino mismo del hombre, pensará que es esencial tener siempre viva y activa la reflexión en torno a ella.
Frente al principio de la igualdad y no discriminación, aún se encuentran restricciones en el orden doméstico,  a ejercer los derechos específicos a la administración de la sociedad conyugal, en algunos casos  no se reconoce la capacidad de la mujer para decidir respecto a contratar créditos bancarios o participar en la decisión sobre aspectos educativos de los hijos.

La ONU en marzo de 1998 estableció en su Asamblea General la aprobación del informe de la tercera comisión (A/48/629), en la resolución número 48/104, en  tercera impresión de la guía sobre los derechos humanos de la mujer en cuyos apartes contempla entre otros la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer y establece la declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer.  (DPI/1525 - 24075 - Octubre 1994 - 10M).
Frente al derecho a la vida y a  la integridad personal, se han pronunciado muchos organismos sobre el aborto, la privación arbitraria de la vida y la desaparición forzada; no es lícito ante esta mirada, someter personas a torturas, tratos crueles, inhumanos o degradantes, como trato indigno en sitios de reclusión penitenciaria, violencia por razones de sexo, como la ablación o extirpación del clítoris en la mujer de algunos grupos étnicos africanos para mantenerle fiel a su marido; o actos de violencia sexual contra niños y mujeres, sea esta última dentro del matrimonio.

La violencia sexual en recintos penales, policiales u hospitalarios; violencia contra la mujer en las relaciones familiares, impunidad en los casos de violencia contra mujeres y niños; o la no asistencia a mujeres víctimas de violencia.
Muchas veces es la misma persona agredida quien no ejerce su derecho a no ser violentada y cuando éste ocurre, no se siente lo suficientemente respaldada por su familia y/o  la comunidad para hacer la denuncia del hecho.

Aún en nuestra sociedad la mujer no es libre para decidir sobre su vida sexual y reproductiva, aún se exige en algunas empresas la prueba de embarazo y en algunos grupos poblacionales existen limitaciones relacionadas con la forma de vestir, negándole la opción de vestirse a su manera, como por ejemplo la situación de la mujer en Afganistán después de la caída del régimen talibán, que hace que aun se viva la rigidez de la religión musulmana. En el matrimonio de parejas con religiones diferentes, generalmente es la mujer la obligada a renunciar a sus preceptos religiosos para seguir a su marido.

La mujer debe ser libre para  elegir su compañero, para contraer matrimonio, para tener un hogar con responsabilidades compartidas; a separase cuando considere se violenten sus derechos; a no ser discriminada por el tipo de relación marital diferente a la socialmente reconocida (en una sociedad con fuerte arraigo católico, es mal vista aún,  la pareja que contrae nupcias por lo civil, peor algún,  las parejas en unión libre.) y tiene derecho a conservar su nombre y apellidos después del matrimonio.

En el campo de la salud tienen derecho a recibir servicios de salud, oportunos y de calidad cuando los requiera. A recibir información completa suficiente sobre los métodos de planificación familiar, a acceder a método de esterilización libre y espontáneamente, sin sujeciones de ninguna índole.

En el campo laboral tiene  derecho a contar con condiciones adecuadas por motivos de discapacidad y  a no ser excluida de ningún beneficio en la seguridad social por ello. A recibir salario igual por igual trabajo.
Convenio para la eliminación de todas a las formas de discriminación contra la mujer.
Los Estados Parte o que Ratificaron con su consentimiento este convenio, expresaron en su preámbulo la necesidad de considerar la dignidad y la igualdad que debe existir entre el hombre y la mujer, dado por su valor de persona humana, y todo lo que se deriva por dicha calidad y condición, igualmente reafirmar la libertad de la que se goza sin llegar a establecer diferencias de ningún tipo, como lo es la distinción por sexo, especial y directamente contra la mujer y su relegación dentro de la sociedad y la situación de pobreza que le atañe, por su acceso mínimo a la satisfacción de sus necesidades tanto físicas o de manutención como accesorias. Siendo la mujer una base para el desarrollo de la sociedad por que es la que aporta el amor y el sentimiento de bienestar dentro de la familia, se hace necesario la búsqueda de la equidad y justicia que debe contener entre sus bases el nuevo orden económico internacional para con la población menos favorecida y para con la mujer.
Dentro del articulado de dicho convenio se enuncia que la expresión “discriminación contra la mujer”, hace referencia a toda clase de distinción, exclusión o restricción basada en el sexo; se hace un llamado a los Estados parte para que consagren en sus constituciones el principio de igualdad entre el hombre y la mujer, y que en su legislación interna se prohíba y sancione cualquier amenaza contra la discriminación a la mujer, ya sea cometida por organizaciones o empresas estatales, privadas o extranjeras; como por su propia legislación y cualquier norma que vaya en contra de este principio, en este caso se ha de tomar la norma y modificarla o derogarla.
En este convenio se tomarán medidas especiales para la protección de la maternidad y su no consideración como discriminatoria, hasta que se alcance la igualdad entre hombres y mujeres, objetivo trazado en este convenio; deberá también ser protección por parte de los Estados la supresión de cualquier forma de trata de mujeres y la explotación del comercio sexual de la mujer, incluso mediante la creación de normas internas que los regule o anule; se eliminará cualquier forma de discriminación para la mujer que haga parte o quiera hacer parte de la vida política o pública del país; se asegurará este convenio de que se busque el equilibrio correspondiente a la activa participación de la mujer a igualdad con el hombre, en la esfera de la educación, y su real intervención y desenvolvimiento dentro de esta para aumentar su capacidad técnica y así lograr la reducción eficaz de la tasa de abandono femenino de los estudios y su participación en el mercado laboral.

Se  permitirá a la mujer un mayor acceso a la información que tiene que ver directamente con su salud y bienestar, entre estas una seria información con respecto a la planificación familiar mediante el asesoramiento directo; por razones de matrimonio o maternidad y asegurar la efectividad de su derecho a trabajar y evitar discriminación, los Estados Partes tomarán medidas adecuadas para: Prohibir, bajo pena de sanciones, el despido por motivo de embarazo o licencia de maternidad y la discriminación en los despidos sobre la base del estado civil.

Los Estados Partes garantizarán a la mujer servicios apropiados en relación con el embarazo, el parto y el período posterior al parto, proporcionando servicios gratuitos cuando fuere necesario y le asegurarán una nutrición adecuada durante el embarazo y la lactancia; Los Estados Partes tendrán en cuenta los problemas especiales a que hace frente la mujer rural y el importante papel que desempeña en la supervivencia económica de su familia.
Derechos Sexuales y Reproductivos:
Los hombres y las mujeres, a partir de la edad núbil, tienen derecho, sin restricción alguna por motivos de raza, nacionalidad o religión, a casarse y fundar una familia, y disfrutarán de iguales derechos en cuanto al matrimonio, durante el matrimonio y en caso de disolución del matrimonio, la familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado. 

Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad social, y a obtener, según la organización y los recursos de cada Estado, la satisfacción de los derechos económicos, sociales y culturales, indispensables a su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad.

Los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres bajo el derecho internacional de los derechos humanos son entonces el resultado de una combinación de una serie de derechos civiles, políticos, sociales, culturales y económicos: el derecho a la salud, a la salud sexual y a la salud reproductiva, el derecho a la planificación familiar; el derecho a decidir el número de hijos y el espaciamiento de los nacimientos; el derecho a casarse y a constituir una familia; el derecho a la vida, a la libertad, integridad y a la seguridad; el derecho a no ser discriminado por cuestiones de género; el derecho a no ser agredido ni explotado sexualmente; el derecho a no ser sometido a tortura ni a otro tipo de castigos o de tratamientos crueles, inhumanos o degradantes; el derecho a modificar las costumbres discriminatorias contra la mujer; el derecho a la privacidad; el derecho a la intimidad; el derecho a disfrutar del progreso científico y a dar consentimiento para ser objeto de experimentación.

En la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo en 1994, se definió la salud reproductiva como “un estado general de bienestar físico, mental y social, y no de mera ausencia de enfermedades o dolencias, en todos los aspectos relacionados con el sistema reproductivo y sus funciones y procesos. En consecuencia, la salud reproductiva entraña la capacidad de disfrutar de una vida sexual satisfactoria y sin riesgos y de procrear, así como la libertad para decidir hacerlo o no hacerlo, cuándo y con qué frecuencia. Esta última condición lleva implícito el derecho del hombre y la mujer a obtener información y acceso a los métodos de planificación familiar de una  elección segura, efectiva, asequible y aceptable, así como a otros métodos legales para la regulación de la fecundidad, y el derecho a recibir servicios adecuados de atención de la salud que permitan los embarazos y los partos sin riesgos y den a las parejas las máximas posibilidades de tener hijos sanos”. 

Hechos y Cifras:
Los países estudiados representan 64.37% de la población hispanohablante de América Latina y el Caribe. En promedio, 50.56% de su población lo constituyen mujeres. 

Estudios realizados en Chile, Colombia y México entre 1993 – 1997 muestran que en promedio, de 20 a 30 por ciento de las mujeres han sido violentadas físicamente por su pareja al menos una vez en su vida. 
En Colombia en el estudio Nacional de Salud Sexual y Reproductiva (Encuesta Nacional de Demografía y Salud de 2000, el 65 % de las mujeres alguna vez unidas contestó que sus esposos o compañeros tenías reacciones negativas contra ellas o ejercían situaciones de control  como acusarlas de infidelidad, impedirles el contacto con su familia , amigos o amigas, ignorarlas o vigilar la manera como ellas gastan el dinero.  El 26 % contestó que su esposo o compañero se expresaba en forma desobligante contra ella, diciéndole frases como “usted no sirve para nada” o “mi mamá me hacía mejor las cosas” Las frecuentes amenazas de abandono,, quitarle los hijos o suspenderle el apoyo económico fueron reportadas por el 34 % de las mujeres que alguna vez habían estado unidas.
De acuerdo con las Naciones Unidas, las mujeres tienen más probabilidades de infectarse con VIH/SIDA que los hombres a través de relaciones sexuales sin protección. La feminización del contagio ha sido evidente en toda la región. En Perú por ejemplo, si en 1990 por cada 15 varones con SIDA había una mujer, en 1998 la proporción se había reducido, de modo que por cada cinco varones ya había una mujer infectada. 

La tasa de mortalidad materna es más alta en Perú, con una tasa de 270 por cada cien mil nacidos vivos. Argentina y Chile tienen las tasas más bajas con 38 y 23 respectivamente. A pesar de ser fácilmente evitables, las muertes por aborto inseguro y complicaciones del embarazo, parto y puerperio siguen siendo las principales causas de las muertes maternas en estos países. 

En América Latina se realizan al año más de cuatro millones de abortos inducidos. Dado que en la mayoría de los casos el aborto es ilegal, los procedimientos se realizan en condiciones de clandestinidad y por lo tanto peligrosas, resultando en un grave problema de salud pública que amenaza la vida de miles de mujeres y pone en peligro su salud reproductiva. 

La diferencia entre el ingreso al mercado laboral de las mujeres y el de los hombres sigue siendo bastante alta en Latinoamérica, aunque la brecha se ha ido cerrando en la década de los noventa. Sin embargo, en la mayoría de los países las mujeres devengan 50% del salario percibido por un hombre en la misma posición. En ningún caso la participación de las mujeres en la fuerza laboral supera el 38.2% del caso colombiano. Las relaciones de poder se expresan en situaciones sencillas como la capacidad de una mujer par comprar  o utilizar un anticonceptivo. Esta situación que revelan las diferencias en entre la mujer 
En la mayoría de los países el porcentaje de mujeres estudiantes de derecho es igual o superior al de los hombres. Sin embargo, dentro de la rama judicial, en 1995 las mujeres representaban aproximadamente 45%, correspondiente en su mayor parte a los niveles más bajos del sistema. Adicionalmente sólo representaban 20% de las cortes de apelaciones y básicamente no tenían representación a nivel de cortes supremas. 

De acuerdo con la tesis de igualdad, se debe dar un trato igual en lo que se es igual, y un trato proporcional en lo que se es diferente, y de hecho la mujer a diferencia del hombre tiene en sus manos la responsabilidad de traer la vida al mundo, mediante su entrega, paciencia y cuidado esmerado, por ello es deber de los Estados, de la sociedad y particularmente de los hombres el cuidar y velar de la mujer, y a este tenor alcanzar una verdadera visión de lo que es la vida y lo bonita y dulce que puede ser cuando se aprovecha en esos momentos mínimos vividos y las alegrías que nos proporciona.
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